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1. Izamiento de la bandera nacional. (Pág. 4746.) 
2. Información de la Presidencia sobre el fallecimiento 

del señor diputado don Osvaldo Cándido Ruiz y lec-
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—En Buenos Aires, a los diez días del mes 
de septiembre de 1986, a la hora 16 y 17: 

I 

IZAMIENTO DE LA BANDERA NACIONAL 

Sr. Presidente (Pugliese). — Con la presencia 
de 138 señores diputados queda abierta la se-
sión. 

Invito al señor diputado por el distrito de la 
Capital Federal don Torcuato Enrique Fino a 
izar la bandera nacional a media asta en el 
mástil del recinto. 

—Puestos de pie IOF señores diputados y el 
público asistente a las galerías, el señor dipu-
tado don Torcuato Enrique Fino procede a 
izar la bandera nacional a media asta en el 
mástil del recinto. (Aplausos.) 

2 

FALLECIMIENTO DEL SEÑOR DIPUTADO 
DON OSVALDO CANDIDO RUIZ 

Sr. Presidente (Pugliese). — Señores diputa-
dos: cumplo con el penoso deber de informarles 
que en la mañana de hoy ha fallecido en forma 
repentina el señor diputado don Osvaldo Cán-
dido Ruiz. 

Por Secretaría se dará lectura del decreto de 
honores dictado por la Presidencia. 

Sr. Secretario (Bravo). — Dice así: 

Buenos Aires, 10 de septiembre de 1986. 

VISTO, que el día 10 del corriente se produjo el fa-
llecimiento del señor diputado de la Nación don Os-
valdo Cándido Ruiz, representante del distrito electo-
ral de la provincia de Santa Fe, y; 

CONSIDERANDO: 

Que a través de su paso por esta Honorable Cáma-
ra en ejercicio del mandato conferido por la ciudadanía, 
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demostró su preocupación permanente por cumplir con 
las inquietudes y necesidades de su pueblo. 

Que de esta forma cumplió con las funciones especí-
ficas que son inherentes a los señores legisladores, de-
mostrando una humildad y desinterés proverbial en los 
hombres que actúan con total honradez y sentido pa-
triótico, jerarquizando la imagen de las instituciones de-
mocráticas, a las que representan. 

Por ello, 

El presidente de la Honorable Cámara de Diputados 
de la Nación 

R E S U E L V E : 

Artículo 1 ' — Adherir al duelo que provoca el falle-
cimiento del señor diputado de la Nación don Osvaldo 
Cándido Ruiz. 

Art. 29 — Disponer que la bandera nacional sea iza-
da a media asta en el Palacio del Congreso, durante el 
término de tres días en señal de duelo. 

Art. 3« — Invitar a los señores diputados a hacerse 
presentes en los actos de velatorio, despedida e inhu-
mación de los restos. 

Art. 49 — Designar al señor vicepresidente de esta 
Honorable Cámara, don Roberto Pascual Silva, para 
que haga uso de la palabra en representación de la Ho-
norable Cámara de Diputados de la Nación, en el acto 
de inhumación de los restos. 

Art. 5 ' — Ofrecer a la familia el Salón de los Pasos 
Perdidos para el respectivo velatorio. 

Art. 6 ' — Enviar ofrenda floral y nota de pésame con 
transcripción de esta resolución. 

Art. 7« — Los gastos que ocasione el sepelio serán 
con cargo a la Honorable Cámara de Diputados de la 
Nación. 

Art. 89 — Regístrese, comuniqúese y archívese. 

JUAN C . PUGLIESE. 
Ramón E. Naveiro. 

3 

M O C I O N 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 
el señor diputado por Mendoza. 

Sr. Manzano. — Señor presidente: Hago mo-
ción de que la sesión de hoy se destine exclusi-
vamente a rendir homenaje a la memoria del se-
ñor diputado Osvaldo Cándido Ruiz. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Si hay asentimien-
to de la Honorable Cámara, se procederá con-
forme a lo solicitado por el señor diputado por 
Mendoza. 

—Asentimiento. 

4 

HOMENAJE 

Sr. Presidente (Pugliese). — Para rendir home-
naje al señor diputado Osvaldo Cándido Ruiz 
tiene la palabra el señor diputado por Santa Fe. 

Sr. Cardozo. — Señor presidente: todavía nos 
parece increíble haber recibido la noticia de que 
el pasajero que subió a un taxi hace apenas unas 
horas y falleció en ese lugar, haya sido nuestro 
compañero Osvaldo Cándido Ruiz. 

Sin salir aún del asombro que la noticia pro-
voca, quiero rendir en nombre de los legis-
ladores de mi provincia y del bloque renovador 
sincero y profundo homenaje a quien hasta 
ayer ocupó una de estas bancas, destacándose 
como diputado de la Nación. 

Osvaldo Cándido Ruiz tenía 55 años; era un 
excelente padre de familia, compañero y ami-
go, con una trayectoria en la vida sindical de 
más de veinte años. Se desempeñó como secretario 
del Sindicato de Barrido y Limpieza de la ciu-
dad de Rosario, fue delegado por la mesa de 
las 62 Organizaciones Peronistas a la C. G. T. de 
Rosario y varias veces miembro del Consejo Di-
rectivo de la C. G. T. de Rosario. 

Se desempeñó como concejal del justicialismo 
entre 1973 y 1976, cuando lo sorprendió el golpe 
militar. 

En 1976, durante la dictadura militar, sufrió 
cárcel y soportó con dignidad esos momentos te-
rribles que le tocó vivir. Mantuvo siempre ese 
infaltable humor que lo distinguía, y nunca per-
dió sus ganas profundas de vivir. 

Fue un querido amigo del diputado nacional 
Cayetano De Nichilo. Juntos fueron a la es-
cuela y se criaron en el barrio La Tablada, en 
el sur de Rosario. 

Fue amigo de Roberto Sammartino, diputado 
radical por mi provincia. Cuando Osvaldo era 
secretario de la C. G. T. en Rosario, Roberto Sam-
martino era secretario general de la Unión Cí-
vica Radical en esa misma ciudad. 

Fue amigo de todos. Fue un compañero que 
se destacó por ser incisivo y mordaz. En su ac-
cionar siempre estuvo presente su afán compo-
nedor; con su humor trataba de que todo se en-
caminara hacia el objetivo común que queremos 
los argentinos, es decir, un destino de unión y 
de acuerdo. Esto quedó demostrado en las in-
numerables reuniones de la Comisión de Legis-
lación del Trabajo en las que él participó. 

Fue un gran ser humano y un hombre singu-
lar de la política santafesina, que acreditó su 
preponderancia en el peronismo por medio de 
su trabajo y de su lucha. 
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Siempre estuvo a favor de la unidad nacional. 
Osvaldo Ruiz trabajó siempre en función de con-
junto; más que ganar la provincia para su parti-
do, él quería ganar el país para los argentinos. 

Jamás pasaba desapercibido. Se distinguía por 
su cordialidad natural y por su forma más que 
amable de saludar. 

Dice el Evangelio según San Mateo que Dios 
nos promete la vida eterna. Osvaldo Ruiz creía 
profundamente en Dios. Por eso es que nos sen-
timos tranquilos, porque sabemos que tendrá la 
vida eterna que Dios ha prometido a todos los 
que creen en El. 

Aquí vamos a extrañar al amigo y al compa-
ñero. Extrañaremos su humor y lo recordaremos 
siempre como a un amigo que nos distingió con 
su amistad, con su aprecio y su cariño. 

Aquí estamos todos recordando a Osvaldo Ruiz, 
un compañero que trabajó con esfuerzo para el 
futuro de la Nación. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Para referirse al 
mismo homenaje tiene la palabra el señor dipu-
tado por Jujuy. 

Sr. Nieva. — Señor presidente, Honorable Cá-
mara: al venir a este recinto en representación 
de un pueblo, lo hicimos sabiendo que era para 
servir a la democracia. Sabíamos que teníamos 
que llevar a cabo la difícil tarea de reafirmar 
lo que el pueblo argentino pedía y éramos cons-
cientes de que muchas veces íbamos a ser par-
tícipes de rispidos debates, cruzando con nues-
tros colegas palabras cargadas de ironía. 

Recuerdo en este momento innumerables opor-
tunidades en las que, en medio de un debate, 
chanceamos irónicamente con el diputado Ruiz. 
Ese recuerdo habrá de quedar grabado para 
siempre en mi vida gracias a este honroso paso 
que la democracia me permite dar por el Par-
lamento. 

Recuerdo que luego de concluidas las sesio-
nes cruzábamos desde este recinto hacia el edi-
ficio anexo y en esos trayectos continuábamos 
con nuestras bromas recíprocas. Esas son las ac-
titudes que demuestran lo bueno que tiene la 
democracia en esta nueva Argentina, en la que 
nunca más tendríamos que sentirnos enemigos 
sino simples adversarios, hombres que lucha-
mos según nuestros objetivos y puntos de vista, 
pero todos hermanados para lograr su reafirma-
ción definitiva. 

Como bien ha señalado el colega Cardozo, 
el diputado Ruiz ha acercado a muchos hombres 
con sus ironías. Así, en mi lejana Jujuy habré de 
tener presente durante el resto de mis días la 
imagen de este hombre que con valentía ha 
sabido decir lo que pensaba y transitar por la de-
mocracia como todos esperamos hacerlo, 

Quiero decir a su familia que acá un jujeño, 
en forma personal, rinde a su ser querido este 
homenaje que emana del mejor recuerdo que 
se puede tener de un hombre que amó a la de-
mocracia y sobre todo a sus semejantes, porque 
ellos son los artífices de su propio destino y 
quienes tienen que pensar, más allá de las dife-
rencias internas, en esta patria grande que tanto 
esperan nuestros hijos. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Para el mismo ho-
menaje tiene la palabra la señora diputada por 
Jujuy. 

Sra. Guzmán. — Señor presidente: con congoja 
y dolor estamos rindiendo aquí homenaje a un 
amigo y colega cuyo desempeño en esta Cá-
mara estuvo caracterizado por su jovialidad y 
su cordialidad. Ese carácter jovial y de lucKa 
hizo que el señor diputado Ruiz no pasara inad-
vertido. 

Trajo a este recinto su pasión y su alegría, dos 
elementos que sólo tienen las personas cargadas 
de larga experiencia en la vida y del sentido 
de la humanidad. 

Conocí al diputado Ruiz en la Comisión de 
Comercio, donde a través de una tarea perma-
nente hemos podido apreciar su trabajo, ese tra-
bajo que a veces no llegan a conocer los medios 
de comunicación social, pero que es el resultado 
de la labor fructífera y de muchas horas de 
estudio. 

Fiel a sus principios sobre la tarea parlamen-
taria, supo defender a los trabajadores, presen-
tando así múltiples proyectos para proteger a 
los obreros portuarios y al personal empleado 
en la recolección de residuos. Asimismo elaboró 
un proyecto por el que se creaba una comisión 
para estudiar la ley de asociaciones profesiona-
les, por entender que éste debía surgir de un 
consenso emanado de esta Cámara. 

También se preocupó por la educación de 
los obreros y en la época en que había ingreso 
restringido trabajó para que la Universidad Tec-
nológica Nacional abriera sus puertas irrestric-
tamente a los trabajadores, así como para que 
el Estado incrementara la partida presupuesta-
ria de esa casa de altos estudios. Sostenía Ruiz 
que el Estado se beneficiaría al disponer de 
una fuerza laboral más calificada. 

Fiel a sus convicciones, solicitó la repatriación 
de los restos del brigadier general don Juan 
Manuel de Rosas. Además, a su autoría corres-
pondieron múltiples pedidos de informes regis-
trados en esta Honorable Cámara, a la que re-
tornara reelecto el año pasado por obra de la 
justicia que el pueblo discierne cuando se siente 
debidamente representado en sus superiores 
ideales. 
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En 1985 tuve ocasión de tratarlo más de cer-
ca con motivo de un viaje que una comisión 
parlamentaria hiciera a la república hermana 
del Paraguay para asistir a la inauguración de 
un monumento al general San Martín. 

En tales circunstancias tuvo una activa par-
ticipación en diferentes entrevistas periodísticas 
y en diversas gestiones no sólo protocolares an-
te las autoridades del gobierno paraguayo. Des-
cubrí así una dimensión humana suya distinta, 
y de allí el trato que nos brindamos como co-
rresponde a toda persona de bien. 

Por todo ello estamos seguros de que la lle-
gada de Ruiz a este recinto no ha sido fruto 
del azar, sino un acto de justicia. 

Al querido amigo y respetado colega Osvaldo 
Ruiz le deseamos hoy que descanse en paz. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 
el señor diputado por Santa Fe. 

Sr. Terrile. — Señor presidente, señores dipu-
tados: hago uso de la palabra en representación 
del bloque de la Unión Cívica Radical a la vez 
que en nombre de los diputados de la provincia 
de Santa Fe que durante largas jornadas recorri-
mos con Osvaldo, confrontando ideas, impulsan-
do proyectos, sosteniendo debates y procurando 
consolidar a los partidos políticos como polea de 
transmisión en el marco de una democracia que 
cada día pretende ser más participativa y movili-
zada. Vengo también en nombre de mi bloque 
a despedir a un compañero justicialista. 

Diputado nacional en 1983, resultó reelecto 
en su provincia en 1985. Entre otras responsabi-
lidades parlamentarias, actualmente se desempe-
ñaba como secretario de la Comisión de Vivien-
da de esta Honorable Cámara, a la vez que como 
integrante de la Comisión de Legislación del Tra-
bajo, que presido. Por tal motivo participamos 
con Osvaldo y otros colegas diputados en la con-
ferencia que la Organización Internacional del 
Trabajo celebrara en Canadá, y hace muy pocos 
meses en la reunión anual que la OIT celebró 
en Ginebra. 

Dirigente gremial que soportó la prisión de la 
dictadura y la persecución y discriminación por 
ser peronista, entendió que a pesar de todo ello 
podíamos llegar a ser adversarios, mas nunca 
enemigos. Comprendió que no correspondía la 
antinomia; por eso todos los días cultivó la amis-
tad, procurando con su pasión y su humor supe-
rar en la actividad cotidiana la emergencia de 
esta Argentina en crisis. 

Con todas sus fuerzas procuró restablecer las 
instituciones democráticas durante los años de 
persecuciones, malos tratos y torturas. 

En representación de este bloque, que lo ha 
considerado un amigo, y de los diputados de la 
provincia de Santa Fe, vengo a rendir un since-
ro y emocionado homenaje a un compañero de 
bancada y a un amigo. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 
el señor diputado por Santa Fe. 

Sr. De Nichilo. — Señor presidente: con toda 
sinceridad debo manifestar que me va a costar 
mucho expresarme para rendir este homenaje 
en representación del bloque Unidad Peronista 
a quien más que un legislador fue un amigo, y 
más que un amigo, un hermano. 

Hace pocas horas, sentado a una mesa, daba 
la sensación de que Dios le decía que tenía que 
despedirse. Se despedía aquel chico con quien 
nacimos juntos en el barrio Tablada y Villa Ma-
nuelita, un compañero de estudios, alguien que 
al igual que yo pertenecía a una familia humil-
de, y gracias a la iluminación del general Pista-
rán y del general Perón pudimos llegar a tener 
un oficio, ya que nos capacitamos en la escuela 
de aprendices. 

Ya de grandes seguimos por la misma vía lu-
chando en el gremialismo. En un principio, lo 
hicimos en la Unión Obrera Metalúrgica, co-
lumna vertebral del movimiento obrero. 

Son dignas de destacar la bondad y sencillez 
que en todos sus matices tenía este legislador. 
Puedo asegurar que dentro de su corazón no 
hacía diferencias de ideologías políticas. Era un 
buen adversario, porque no tenía rencores. Era 
más amigo de los adversarios que de nosotros, los 
propios justicialistas. Tenía un gran espíritu de 
ayuda, y lo demostró. Así, por ejemplo, tuvo 
oportunidad de representar a grandes gremios, 
pero sin embargo no lo hizo porque pensó pri-
mero en ese conjunto de trabajadores desampa-
rados que eran sus compañeros del barrido. 

Con su lucha, su honestidad y su lealtad creó 
el gremio del barrido. Pienso que en este mo-
mento no debe haber un solo trabajador de ese 
gremio que no esté derramando una lágrima ya 
que, entre otras cosas, esta agrupación cuenta 
con su respectiva obra social gracias a la lucha 
y a la iniciativa del legislador y compañero Os-
valdo Ruiz. 

Pero la vida es así. ¡Qué coincidencia! En 
aquel lugar que era su segunda casa, la Unión 
Obrera Metalúrgica, estuvo por la mañana del 
día de hoy. Parecía que alguien le hubiera di-
cho que tenía que despedirse de sus amigos. Así 
lo hizo. Salió del secretariado de ese sindicato 
a las 11 de la mañana y a las 12 y 10 Dios lo 
llevó consigo. 
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Toda su lucha se desarrolló al lado de maes-
tros, tal como fuera el inolvidable compañero 
Ignacio Rucci. 

En esta sagrada casa nadie ha entrado por la 
ventana. Osvaldo Ruiz había luchado desde ni-
ño. Fue secretario general del gremio del barri-
do y ocupó varios puestos en la Confederación 
General del Trabajo. Fue electo diputado na-
cional en 1983 y reelecto en 1985. Y así fue por-
que las bases no suelen equivocarse. Ese era el 
reconocimiento que Osvaldo Ruiz se merecía. 

Hombres así, honestos y sinceros, jamás ten-
drían que desaparecer; pero si Dios así lo quiso, 
ante su decisión no cabe otra actitud que la re-
signación. Pensando que Dios es justo, puedo 
asegurarles a todos que le dará el mejor lugar. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 
el señor diputado por Corrientes. 

Sr. Contreras Gómez. — Señor presidente: en 
nombre del bloque autonomista liberal, lamen-
to el fallecimiento del señor diputado Osvaldo 
Ruiz y adhiero al homenaje que esta Cámara le 
tributa, en reconocimiento a sus extraordinarias 
dotes de gremialista, político y legislador. 

Ruego a Dios que lo haya recibido en el pa-
raíso celestial, destinándole un lugar de privi-
legio entre los justos. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 
el señor diputado por Santa Fe. 

Sr. Natale. — Señor presidente: en nombre del 
bloque demócrata progresista adhiero al home-
naje a mi conciudadano, don Osvaldo Ruiz. 

Fue un militante político y gremial en quien 
todos encontramos permanentemente la expre-
sión solidaria de la amistad. Por encima de los 
pensamientos políticos que cada uno albergaba, 
tenía esa sensibilidad especial de quienes aman 
a los seres humanos más allá de toda cuestión; 
por eso era fácil la relación con él, la compren-
sión y la amistad. 

Nos vimos muchos años por las calles de Ro-
sario y nos encontramos en el Congreso de la 
Nación. Pero esa relación se fue acrecentando 
cada vez más durante todo este tiempo en este 
cuerpo. 

El homenaje que todos brindamos al dipu-
tado fallecido es sin duda la expresión del re-
conocimiento que hacemos a todas sus condi-
ciones humanas que altamente valoramos. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 
el señor diputado por Rueños Aires. 

Sr. Clérici. — Señor presidente: en nombre del 
bloque de la Unión del Centro Democrático 
adhiero a todos los términos de este recono-
cimiento a Osvaldo Ruiz. Como hombre nuevo 

que soy en la política, él permanecerá en mi 
memoria como un luchador en defensa de los 
intereses de los trabajadores, con una definida 
postura en la política y en la actividad parla-
mentaria. Ojalá desde el más allá pueda sentir 
este afecto que surge de todos nosotros. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 
el señor diputado por el Neuquén. 

Sr. Altamirano. — Señor presidente: en nom-
bre de los bloques del Movimiento Popular Neu-
quino y del bloquismo de San Juan adhiero al 
homenaje que rinde la Cámara a este gran lu-
chador sindical y político que tanto bregó por 
salvaguardar los intereses de nuestra democra-
cia y de nuestro pueblo. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 
el señor diputado por Buenos Aires. 

Sr. Aramburu. — Señor presidente: como todo 
hombre comprometido con su destino, Osvaldo 
Ruiz ha dejado el fruto de sus amores, la Co-
misión de Legislación del Trabajo, a la que 
llegó luego de una vida de lucha en el movi-
miento sindical, y ahora descansará en su ama-
da Rosario, sólo como pueden merecerlo hom-
bres como él. 

Nos dejó el legado de su simpatía y su cuo-
ta de sana picardía, por lo que para todos fue 
un amigo fácil. Ruiz sabía querer y hacerse 
querer; sabía compartir, era capaz de servir, 
voluntarioso y enérgico, hombre comprometido 
y sin concesiones. Por sobre su condición de 
legislador, de hombre de trabajo que sirvió 
lealmente a un ideal político progresista en la 
República Argentina, en su provincia, en su 
ciudad y en su barrio, nosotros lo evocamos 
como hombre de bien. Nunca lo recordaremos 
con tristeza, porque en su trato siempre puso 
una sana cuota de amor transformada en ale-
gría. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 
el señor diputado por Salta. 

Sr. Ulloa. — Señor presidente: en nombre del 
Partido Renovador de Salta y en el mío propio, 
sincera y respetuosamente adhiero al homenaje 
de la Honorable Cámara a la memoria del ex 
diputado nacional don Osvaldo Ruiz. 

Si bien no tuve oportunidad de conversar con 
él, siempre observé su bonliomía, su don de 
gentes, su alegría de vivir y su entusiasmo, todo 
lo cual compromete aun más nuestro homenaje. 

En mi condición de legislador, deseo hacer 
llegar a su familia y a su partido los sentimien-
tos de mi condolencia. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 
el señor diputado por Buenos Aires. 
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Sr. Zaffore. — Señor presidente: he sido sor-
prendido al igual que todos por esta triste no-
ticia, y adhiero en nombre del Movimiento de 
Integración y Desarrollo a este homenaje que 
la Cámara rinde a la memoria de un luchador del 
movimiento obrero y de la política argentina, 
que nos ha dejado cumpliendo sus funciones 
de legislador. 

He escuchado la semblanza que se ha tra-
zado de Osvaldo Ruiz en las palabras de los 
demás oradores y en especial en las del diputado 
De Nicbilo, quien mostró con hondo sentimien-
to las raíces humanas, sociales y políticas del 
legislador que nos ha dejado. 

No puedo menos que adherir a la emoción 
de toda la Cámara y sumarme al pesar de sus 
familiares y de sus compañeros de lucha en 
este triste momento de la despedida. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 
el señor diputado por Buenos Aires. 

Sr. Iglesias Villar. — Señor presidente: el blo-
que 17 de Octubre adhiere muy sentidamente 
al homenaje que brinda la Cámara a quien fuera 
hasta hoy el diputado nacional Osvaldo Ruiz, 
gran compañero y mejor amigo. Que en paz 
descanse. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 
el señor diputado por la Capital. 

Sr. Conté. — Señor presidente: el bloque de-
mócrata cristiano se suma por mi intermedio a 
los testimonios de emoción provocados al co-
nocerse la sorpresiva desaparición de quien 
fuera nuestro compañero de banca. 

Quienes hablaron antes de mí trazaron una 
clara semblanza de su trayectoria como cali-

ficado luchador gremial y hombre político, tra-
yectoria que hizo de Osvaldo Ruiz una figura 
relevante. 

Para quienes fuimos sus compañeros inme-
diatos de banca en este recinto, queda el re-
cuerdo de quien más allá de su alegría y de 
su capacidad para la chanza, demostró con su 
emoción y su permanente participación el inte-
rés que despertaba en él todo aquello que se 
desarrollaba en el ámbito parlamentario. 

Sobre estas bases adherimos a los muchos tes-
timonios ya vertidos y hacemos llegar nuestras 
condolencias a sus familiares y a los integran-
tes de su fuerza política. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Con las palabras 
pronunciadas por los señores diputados queda 
rendido el homenaje de esta Honorable Cámara 
a la memoria del ex diputado nacional don 
Osvaldo Cándido Ruiz. 

Invito a los señores diputados y al público 
asistente a ponernos de pie para guardar un 
minuto de silencio en su memoria. 

—Puestos de pie, los señores diputados y el 
público asistente guardan un minuto de silen-
cio en homenaje a la memoria del ex diputado 
nacional don Osvaldo Cándido Ruiz. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Invito a los señores 
diputados a acompañar el ingreso de los restos 
mortales del ex diputado Ruiz en el Salón de 
Fasos Perdidos, donde serán velados. 

Queda levantada la sesión. 

—Es la hora 17. 

LORENZO D . CEDROLA. 
Director del Cuerpo de Taquígrafos. 


